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UIBI^IOTCCA Í.1GERA, 
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L08 FRAILE8 H0LGAZANE8. 


O 0 IRRA yo ó DO quiera, el caso es 
que muyá meDudo he de en- 
contrarnie de maDOs á boca ea mis 
paseos con aquel 0. Cosme de mis 
pecados, con quien hice entablar re¬ 
laciones á mis lectores en uoode los 
librejos que les lengo dados tiempo 
alrás. Y como da la casuaüdad que el 
lal D. Cosme (achaque común de todos 
Ips hombres pocu religiosos) lopri- 
mero que suscita en todas parles es 
polémica sobre Religión, de ahí queá 
poco más de andados cincuenlapasos. 
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estâbamos ja los dos metidos hasta 
las narices ea Formal y animada dis¬ 
puta. 

£1 tema de elia era ua suelto de 
cierto periódico que mi coutrincaote 
traía aúu revuelto eutre las manos, y 
eu el que se daba cuenta de la insta- 
lación de ua convento de frailes en no 
sé qué iocalidad de esta proviucia. 
«^Ye V., me decia mohino y malhu- 
morado el buen seãor, ve V. por dóu- 
de salen ahora esos benditos con sus 
hábitos y conventos? jGomosiestu- 
viesen para eso los tiempos actuales! 
llrazos necesilamos para trabajar, no 
parásitos holgazanes.» 

Salté como picado de víbora al oir 
esta pãlabreja grosera, que nadie me¬ 
nos que mi 1). Cosme podia pronua- 
ciar. Porque este caballero, como 
tautos otros, no es de los que se dis- 
tinguen, vamos al decir, eo ninguno 
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de los ramos de la actividad humana. 
Vive de sus rentas, gastàndolas Iodas, 
como la mayor parte de los de su 
clase, ea el regalo de su importante 
persona. Duerme sobre mullida cama 
sus ocho horas diarías; las demás las 
consume perezosamente eu la más 
perfecta ociosidad. Nada le deben las 
artes, como no sea la culinaria, ni las 
letras, como no sean ias que en sus 
debidos plazos cuida de teuerle cobra¬ 
das su procurador. 

—jSenor mío! le dije con algún 
calor, ha soltado V- uua palabra que 
no debió, y me apresuro á recogerla. 
Conqué^esos frailes, de que hablá- 
bamos hace poco, no son más para V. 
que un hato de holgázanes? 

—Si se ha de juzgar por la apa- 
riencia... 

—Dejémonos deapariencias y vamos 
áHa realidad. ^Ha visto V. jamás los 
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adentres de un convento 6 monasterio 
ócasaasi? 

— i Hombre! quién me mete á mí 
en tales laberintos? 

—Pnes debiera V. meterse algo, ja 
que 00 por curiosidade síquiera para 
bablar en razón ó por lo menos con 
coQoeimiento de causa. Asi suelenser 
la mitad j casí toda la otra mitad de los 
que hablan ma) de los conventos. No 
los han visto más que en las mentiro¬ 
sas tablas dei teatro ó en las entregas 
ilustradas à real. No se ban tomado la 
moléstia de ilamar una sola vez á la 
humilde porteria de uno de tales edi¬ 
fícios, ó de atisbar á lo menos por el 
ojo de su cerradura, que ese fuera el 
medio más expedito de saber la verdad4 
Así se comprende que viviendo los 
frailes entre nosolros como vive todo 
el mundo, se teugan de ellos por al- 
guüOs iofelices como V. ideas tan ri- 
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dícilias y menguadas, como pudieraD 
teoerlas los chinos ó los habitantes de! 
Mogol. 

iHolgazanes, ha dicho Y ? Paes es- 
cúche unas breves observaciones cuja 
exactitud no podrà negar. 

Lâs casas religiosas son, en primer 
lugar^ las dei mundo, eo que más se 
madruga y menos se habla. Conse- 
cuencia infalible ha de ser ia de que 
en ellas es donde más se trabaja. Dos 
à tres horas sigue aún roncando una 
parte dei mundo á pierna sueita, 
cuando la campana despierla al Reli¬ 
gioso y le obliga á dejar su fementido 
jergÓD. Sin contar los vários que rom* 
pen en dos mitades la noche para acu¬ 
dir á UQ rezo sumamente mortificado, 
todos se levantâD en veranoal romper 
el día y en invierno horas antes de 
salir el sol. Ni aún el jornalero más 
atado à su fabrica se les anlícipa. Vea 
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usled si esos benditos frailes son hoi- 
gazaoes de un modo particular. 

La charla» que es la que (eu siglos 
parlamentarios sobre todo) roba á los 
morlales más tesoros de tiempo» está 
vedada rigurosameote en las casas de 
Retigióü. Hay en ellas hora especial 
para hablar, y las demás se cal la á no 
ser que medie necesidad absoluta. Eu 
horas de sileocio» que son las más dei 
día, es grato recorrer los claustros ó 
corredores de un convento observante 
y ejemplar. Viven allí cuarenta, cin- 
cuenla ó setenta hombres, muchos de 
ellos jóvenes en ioda la lozanía de la 
edad. Y no obstante resuenan los pa- 
sos bajo las^calladas bóvedas^ hasta la 
respiracióo se deja oir en ellas, tan 
absoluto es el silencio que allí impone 
lã obediência. Ni comiendo se habla, 
á pesar de lo natural que parece en la 
mesa tan acostumbrada expaosíôn. En 
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la mesa se lee, y siempre cosa de pie- 
dad ó de ciência. Por causa de fiestaó 
suceso extraordinário se dispensa al- 
güoa vez, rara vez al ano, la leclura^ 
y se permite la conversación. Paes 
bien Son unos holgazanes extranos 
esos que por-no perder liempo ni si- 
quiera se permiten hablar cuaodo de 
eso les viene gana. Es ona holgazane- 
ría por lodo extremo original. 

Hay en muchas casas religiosas eu 
la porteria interior de ellas una tabli- 
Ila ó lista parecida á la que tienen las 
fondas y botelés conteniendo el nom- 
bre de sus haéspedes. Allí suelen es¬ 
tar senaladas las ocupaciones en que 
anda á cada momento cada Religioso. 
Entremos, Liame V. al porlero y pida 
por el Padre A. 

—Acaba de salir para auxiliar à un 
moribundo, dice mirando la lablilla* 

—iX el Padre B.? 
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—No ha dejado aún la iglesia. Allí 
me lo tieneii toda la manaDa de Dios 
eo su coDfesonario- 
—íY el Padre N ? 

—jOhl éste sí que tardará eo vol- 
ver. Le hao enviado los Superiores á 
no sé qué pueblos de por ahí á predi¬ 
car una Misióü coo otros dos compa- 
neros, que sod cada cual un águila 
para su oficio. 

— los Padres P. y R.? 

—Estos todo el día enterrados en 
su biblioteca^ de donde no salen más 
que para comer y dormir. Figúrese V. 
que hasta dei coro se les ha dispensa¬ 
do para que mejor pudieseu dedicarse 
à sus estúdios, Pues es claro, icómo 
hão de ser ellos los que euseaen á la 
juventnd de nuestros cursos!... 

—Pero [vayai díganos por fin el 
hermano portero, ^no se puede ver á 
Religioso alguDo de esta Comunídad? 
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—A iodos, senor mío, si lo reclama 
algúo servicio que pnedao prestar. Si 
es para dar coüsejo en ua caso árduo, 
ahí está el Padre tal, que lo hace de 
mil amores; si para consolar á alguna 
família atribuiâda, ahí tieae Y. al Pa¬ 
dre cual, que tieue para esto el mejor 
corazóQ y uuas bueoas razones que 
ya, ya, Para enfermos, no hay como 
Padre Fulano ó Padre Zulano, Para 
enredilos de coociencia el que he ci¬ 
tado á Vds. y que se gasta casi todo el 
día eu desembrollarlos. Hasta para’ los 
chiquillos hay aqui uu Padrecito ea- 
cargado dei Catecismo, que todos los 
píliastres dei pueblo se vau tras él.— 
Esto es, amigo I).* Cosme, uq con¬ 
vento ó monasterio ó casa regular de 
cualquier notnbre, vistos de cerca y 
sin los anteojos de la preocupación* 
^.Holgazanes los frailes? No, que no 
soD ellos quienes pueblaa los casinos 
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y cafés; Do son ellos losque palmolean 
ó silban' cada ooche en el teatro á 
los histriones y bailarinas; do soa 
ellos los que formaa los eieraos co¬ 
rri I los de ia plaza, de la acera y de la 
tertúlia. Siempre he observado que 
tales bombres andao por las calles 
aprisa, aprisa y con aire de ocupa- 
ciód. A la puerta dei magnate se lla- 
ma coD receio y se guarda autesala y 
no se entra tal vez sino mediante em¬ 
peno. A ia dei sabio ó dei rico nadie 
se atreve para no distraerle de sus es¬ 
túdios ó para no perturbarle eo sus 
placeres. Al bábilo dei Religioso se 
agarraa todos con una franqueza y li- 
bertad que serían irreverentes si no 
fuesen ellasel rasgo más característico 
dei apostolado crisliano. El pobre Re¬ 
ligioso bien puede ser eminente en 
ciência, grave por la autorídad de sas 
cargos, ilustre por el apeilido que lle- 
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vó en el siglo, es siempre el hombre 
de todo el muudo, y lodo el mondo 
liene derecbo á él para pararle enmi- 
tad de U calle ó para llamarle al reci- 
bidor ó á la sacristia. La dama encaua- 
brada y la criada lugarena) el perBIado 
lechuguino 6 el viejeciio mendigo óel 
chicuelo de Ia doctrioa, lodos. puedea 
besar con igual liberlad aquelta sa 
manO} todos pueden pedirle con igual 
franqueza un consejo ó un consueio. 
He aqui por qué es éste uo holgazáií 
que siempre liene que hacer, á pesar 
de lo cual liene siempre liempo para 
Iodas las cosas. 

[Ob amigo D. Cosmel Si en el mun¬ 
do lodo y en lodos sus ramos y facul- 
tades dominase como regia primera de 
economia política esa que vós Mamais 
holgazaneria de los conventos, jcuán- 
tos produclos más daria cada aòo at 
mercado ia industria! {cuàntos capita- 
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ies más formaria el comercio! ;cuàDtos 
tibros más publicaria lacíeacia! jcuàD' 
ta ilustracióü más fuera la dei pobre 
pueblò! Y eo cambio jcuáDtos vicios 
meoos teudria la juvealud! ;cuáDtas 
causas crlmínales mecos ia Audiência! 

íLos frailes holgazanes! iSublime 
bolgazanería la que ha llecado de li¬ 
bro» las bibliotecas, de héroes de la 
carítlad los hospilales, de Saulos los 
alt8res! El habito de esos holgazanes, 
ese distintivo de pereza é inutili- 
dad, es el que horira los retratos de 
sábios como Alberto Magno/Tomás de 
Âquino, Suárez, Mariana y Feijoo; el 
de escritores como Luís de Granada, 
Lnis de León, Juan de la Cruz y Pa¬ 
dre Isla; el de bienhechores de la hu- 
manidad como Juan de Oios, Bartolo- 
mé de las Casas, Vicente de Paúl y 
Pedro Claver; ei de los inventores cé¬ 
lebres como Bacón, Sch wartz, Kircher, 
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Despina^ Secchi y otros mil qiie eo 
todos los ramos de la ciência natural 
te cila à cada paso la historia. Àsí en 
todos los caminos dei saber y de las 
grandes empresas topamos al momen* 
lo con el fraiie holgazán que ha ma¬ 
drugado para recorrerlos antes que 
nosotros. T eso, amigo D. Cosme, no 
lo niegan más que los ignorantes que 
no lo saben, ó los malvados que quie- 
ren desmentir la verdad. 

]Los fraites holgazanes! iValienle 
palabr^la para echadaen roslro de los 
que en todos tiempos ha reconocido 
la Iglesiâ como sus más incansables 
apósloles, ia cívillzación como sus más 
laboriosos obreros, la ciência como sus 
cultivadores más ilustres^ la bumani- 
dad como sus bienhechores más des- 
interesados! 

La generacióD incrédula y charla- 
tana, que llama centros de holgazane- 
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ría á las casas de RelígiÓD, ni fuerzas 
tiene para hojear los libros que de 
eltas salieron, dí aliealo para restau¬ 
rar las joyas dearquitectura que ellos 
alzaroD, ni abnegacíón oi espírita para 
imitar de lejos los rasgos de caridad y 
heroísmo que eo ellas fueron pao de 
cada día. No les escandaliza, oo, á los 
eoemigos de los Religiosos esta su tao 
cacareada apatia, lo que sí les espanta 
es su prodigiosa actividad. Témeolos 
como leme coo razòa el eneraigo á los 
cuerpos de tropas más escogidos: abí 
está el secreto de esa coosigoa geoeral 
de burla y difanaacióo que contra los 
Institutos regulares ha dado la Franc* 
masooería. El filosofistno lo echa de 
ver muybien ya desde el sigio pasado, 
y lo dejó consignado en sus documen¬ 
tos autênticos con elocuenle claridad. 
Federico de Prusia escribía á VoUaire 
en 24 de Marzo de 1707: «No está re- 
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servado á las armas destruir 43 / Infame 
(así Damabaa aquellos demonios á 
Noêslro Seõor Jesucristo}; El perecerá 
por el brazo de la verdad y por las se- 
ducciones dei iatercs. He reparado^ y 
otros como yo, que eu los lugares 
doude hay más coDveoios está el pue- 
blo más ciegameule adicto á la iupen- 
ticiôn. Ello es cierto, que si se logra 
destruir estos asilos dei fanatismo^ el 
pueblo se volverá iudiferenie y libio 
por lo relativo á estos objetos, que eu 
el dia soD de su veneracióu. Se debe 
tratar de destruir los couveotos, ó áio 
meoos de dismioulr su número. 

^Qué tal? Esta cila de autor taú abo¬ 
nado vale un Perú. No se odia à los 
frailes por ociosos, sino por muy acti- 
vos; no se les expulsa por inúiiles, 
sino porque son los más brraes apoyos 
dei fanatismo y de la supersiición, es 
decir, de la única Keligión verdadera. 
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Los que buenameole rehuseo creer 
nuestras palabras, /,po(jrán no admitir 
en lodo su valor estas tan decisivas de 
los mismos corifeos de la impiedad? 

;Oh D. Cosme, y los que como V. 
bablan, esrriben y disparalan! [No 
quisiera, á f'e, os diesp el cielo más 
dura penitencia por vuestro pecado, 
que la de tener que seguirles un mes, 
tan sólü un mes, el pasoque llevan en 
lodos sus aclos esos benditos frailes 
tan ociosos, lan regalones y lan holga- 
zanes! A costa vuestra probaríais eu- 
lonces á qué saben ese regalo, ociosi- 
dad y holgazanería. 


A. ÍU D, G. 

tf 
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Bí, pero no teato.—27. Honrado, y esto basta.—28. 
Dios no ae mete en eao.--29, ^Para qiié neeesito yo 
Saeram6ntoa?-“39. Dios qaiere el corazdn.—3l. j To¬ 
dos somos igualefll—32. Más trabajo y menoa fiescaa. 
—8S, iQné dirán!—34. jDad al Papal—3ó. Pero ^de ve¬ 
ras os pareee Q.ne hemos de resncitar?—36. j Calla, 
blasfemo!—37. Lo de Lonrdes,—38. veces hasta 
dada ano si hay Providencia!—39. iPobre demí... no 
tengo tiempol—40. por qné no he de leer yo todo 
lo qne quiero?”41. Esos cnras... por todo piden di- 
nero,“42. Belén y la cuestión social.—43. Principio 
7 fandamento.—44. Lo q\io se va y lo que se vi ene.— 

45 . Maio maio no lo soy. Otroa hay peores que yo.— 

46 , A vela y remo.—47. iLas fiestaa! jLas tiesiaa!—48. 
iTolerantcs é intolerantesl—40. Terqnedaacs católi¬ 
cas,—50. |NÓ, no prevaleeorán!—51. <íReligión7 jA loa 
curas con eae emhrollol—52. Pero. ^eómo puedo ser 
lo de la Eucaristia?— 53. IjOs frailea hojgazanes.—Bi. 
Historia contemporànea.—õS. jSe va a espantar el 
enfermo bi le hahlan de Sacramentos!—56. La libre- 
ria de mt amigo.—57. Corazones partmos.—58. [Quó 
iglesias y conventosl EseuelaB y talleres necesita- 
J 710 S.—50. Vamos andando.—60. Los pocos y loa mn- 
choa,—61. Ganar parapa vejez.—62. Poncio Pliatos, 
—63, Mira que te mira Dios.— 64. El Santo Rosário.— 
65. íT hay de veras purgatório?—66. Oarino mâs allá 
de la tumba.—67. Celestial compahero,-68. Ni fe sin 
obras, ni obras sin fe.—69. La Santa Inqnisición.— 

70. ^Loa curas? [Bahl sou hombres como nosocros.— 

71. Ouentas galanas.—72. El secreto dei bien morir, 
—73. jEternidadl jEternidacii—74.Higiene espirllual. 
—75. Maria, Madre de Dios.—76. La casa-iglesia y la 
casa-Club.—77, Eseoelas laicas, es decir, impías.— 


© Biblioteca Nacional de Espana 



78. EI âag^rado Gorazóc.—79. El sec^reto de Ia eacuela 
laiea.—Síí. Vivos y muertoa, 6 ^eaândo se uace de 
veras?—81. Piezas para un proceso.—89. Las tres 
mentiras de la ensenanza laica.—83. ^Romerías? 

86 saca de eso?—84. M-odos de tener religión 
qne eqnivalen á no tenerla.—85. No esloy por tanto 
Injü en lag igleaiàs: Oriato fué pobre.—86. Oon qué 
^noB vamos?—87. Oriterío seguro... y únicò.—88. La 
casa de la eternldad.—89. El bu dei josnicismo,—90. 
^Tanto mal ea el pecado?—91. Máa sobre el jesuitis¬ 
mo.— 99. El pecado cristiano.—9â. La máa juatldcada 
jnsticia.—94. £l combate de la vida,—95. El triunfo 
de la fe.—9->. La vejez dei Jccrédulo.—ov. jEaos tea- 
trosi— 98. El críjnen de mucbos bombres de bien.— 
99. Bicos muy pobrea. — lOO. Ad maj crera Dei glorie m. 

Los [ibritos de esta Biòlioleca se venden en 
la Libreria y Tipografia ('aCólica de Barcelo¬ 
na á los precios siguieoles: 

ün ejemplar,6[cénl8. de pta.; docena de un 
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